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Hambrunas, canibalismo, coprofagia... La idílica isla balear se convirtió hace dos siglos en la primera prisión insular 
conocida y una atroz jaula para miles de soldados franceses. Un equipo de investigadores acaba de desvelar sus secretos 
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ufrieron hambrunas, asesinatos, 
hubo episodios de canibalismo 
eincluso de coprofagia; para 
los soldados abandonados de 
Napoleón, su cautiverio en 
Cabrera fue como un campo de 
concentración, una deportación 
que se asemeja a la de los nazis». 
Frédéric Lemaire retrata con esta 
crudeza infernal lo que hoy es un 
paraíso en la tierra: la isla balear de Cabrera. Un lugar 
inhabitado, un parque natural de aguas puras y costas 
virgenes donde no han llegado las grúas. 

El islote apenas tiene 15 km?y, entre 1809 y 1814, en 
plena Guerra de la Independencia Española, se convir- 
tió en la primera prisión insular conocida. Fue una 
jaula para más de 3.000 soldados napoleónicos que 
habían perdido la batalla de Bailén, la primera derrota 
militar a campo abierto sufrida por el ejército del 
emperador corso. Fueron apresados, deportados y, tras 
una penosa travesía, abandonados en la isla, donde 
malvivieron cinco años. Por allí pasaron más de 10.000 
prisioneros. Se calcula que sobrevivieron 3.400. 

Lemaire es doctor en Historia, arqueólogo e investi- 
gador especializado en las campañas napoleónicas. 
Trabaja para el Instituto Nacional de Investigaciones 
Arqueológicas Preventivas de Francia y lleva 15 años 
intentando reconstruir la vida, la batalla y el cautiverio 
de las tropas. En Francia y en los confines del imperio, 
de Bailén a Bielorrusia, pasando por Cabrera, donde ha 
desarrollado buena parte de sus investigaciones. 

En su última expedición a la isla, junto a su equipo 
de 12 personas, ha hecho un descubrimiento emocio- 
nante. En las oscuras simas de una cueva, a 50 metros 
de profundidad, sus frontales alumbraron la memoria 
grabada de algunos de aquellos desesperados cautivos 
franceses. Son grafitis en la roca, pintadas rudimenta- 
rias en las que los soldados cincelaron sus nombres y la 
fecha de su cruel cautiverio: «Blas», «Boniface», «Galas», 
«Deleine»... Amanuenses de su propio epitafio en aquel 
lugar, una tumba en vida. «Allí se refugiaban del calor, 
especialmente en la intensa canícula registrada en uno 
de los veranos de su cautiverio», explica Lemaire, 
entusiasmado por el hallazgo. 

La isla apenas tenía vegetación y sólo una fuente. 
Muchos prisioneros morían de sed, explica, e intenta- 
ban salvarse en las cuevas buscando sombra y vetas de 
agua dulce subterránea. «Pintaron cruces cristianas y 
también barcos, un icono que simbolizaba su anhelo 
de libertad», interpreta el historiador francés, que 
explica que se han hallado barcos pintados similares en 
otras prisiones costeras del mundo. 

Cuando nos atiende desde su despacho de Arras, en 
el noreste francés, Lemaire está planificando su tercera 
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las cuevas. También han explorado 
los «refugios trogloditas» en los que 
hallaron cobijo los soldados más 
marginados del campamento (los 
oficiales de mayor rango ocuparon 
las ruinas de un antiguo monaste- 
rio, que llamaban sarcásticamente 
Palais Royal). Además de los 
grabados en las rocas, han desente- 
rrado enseres y botones: algunos 
hechos con huesos humanos. Otros 
arqueólogos mallorquines, como 
Mateu Riera, llevan años exploran- 
do la isla y tienen importantes 
trabajos publicados. 

Al ser liberados y volver a Fran- 
cia, algunos de los soldados super- 
vivientes escribieron sus atroces 
memorias, publicadas en la época, 
explotando su interés editorial. 
Esos testimonios, como los del 
soldado Louis Francois Gille o el 


Los primeros fueron 3.000 soldados que 
perdieron la batalla de Bailén: fueron 
apresados y abandonados por Napoleón 


Se comieron hasta al burro Martín, adop- 
tado por el regimiento: “Las lagartijas y 
las ratas se convirtieron en platos de lujo” 


misión a Cabrera. Llegará en noviembre, y excavará 
una zona llamada el Valle de los Muertos, un lugar de 
enterramientos. La escasez de herramientas que tenían 
para inhumar los cadáveres dificulta la preservación de 
los restos. Los huesos han sido arrastrados por las 
lluvias seculares. En su nueva campaña, buscarán más 
grafitis con cámaras de última generación. 

Hasta ahora, sus dos misiones se han centrado en 
prospecciones sobre el terreno, con especial interés en 


cirujano militar Auguste-Jean 
Thillaye, preso durante 14 meses en 
la isla, retratan un mosaico del 
horror que los arqueólogos cotejan 
con los restos y los vestigios para 
separar la leyenda de la realidad. 
En las memorias de Gille, por 

ejemplo, se narran escenas dantes- 
cas provocadas por la hambruna 


que se sufrió en la isla entre febrero 
y marzo de 1810, durante la que 
murieron cientos de soldados. Su 
relato, publicado bajo el título 
Memorias de un recluta de 1808, 
alude a escenas de canibalismo. 
«Se ofreció el espectáculo más 
horrible a mis ojos», reproduce el 
documento, transcrito por Lemaire. 
«Dos hombres con el uniforme 
suizo estaban ocupados desmem- 
brando a uno de los camaradas que 
había sucumbido durante la noche; 
un muslo fue colocado sobre 
carbones ardientes por estos 
hombres hambrientos». Otro de los 
cautivos, llamado Billon, escribió 
cómo una noche sorprendieron a 
otros presos «cocinando en una 
olla un trozo de carne humana» y 
los restos de un individuo «salado y 
escondido en la tierra». 

En ese contexto, explica Lemaire, 
comían lo que podían, «incluso 
excrementos», heces «secas al sol». 
Acabaron con la población de 
cabras y conejos, devoraban 
lagartijas y ratas: «Al principio les 
incomodaba pero acabó convir- 
tiéndose en un plato de lujo, 
intercambiado por un puñado de 
habas». Incluso se comieron al 
burro que durante meses conserva- 
ron como un valioso aliado para 
transportar agua y madera. Adop- 
tado como parte del regimiento, el 
asno, al que llamaban Martin, 
terminó en las brasas. 

Aquellos soldados habían 
perdido la batalla de Bailén. Tras 
ser apresados por los españoles y 
pasar un tiempo en Cádiz en viejos 
barcos de guerra convertidos en 
cárceles insalubres donde el tifus 


Los expertos 
han hallado 
grafitis de 
presos como 
Blas” Abajo, 
un mapa de los 
asentamientos 
de la isla. 
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hizo estragos, se tomó la decisión 
de enviarlos a Baleares. 

El primer destino fue Mallorca. 
Allí, los oficiales de mayor rango 
fueron encarcelados en el castillo 
de Bellver, en Palma. Pero la pobla- 
ción local, que pasaba por las 
penurias propias de la guerra y de 
la época, y no podía exponerse al 
peligro de acoger a miles de solda- 
dos enemigos, rechazó el desem- 
barco de los presos, que fueron 
enviados a Cabrera con el compro- 
miso (pactado en las capitulacio- 
nes) de suministrar víveres en 
barco de forma periódica. 

El acuerdo se cumplió cuando 
fue posible. Mandaban barcos con 
habas, pan, aceite. Incluso, según 
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relatan los historiadores locales, hubo mallorquines 
que ofrecieron ayuda humanitaria. Pero el suministro 
era insuficiente y frecuentemente interrumpido: el 
hambre también azotaba a la isla mallorquina. 

Es en este punto donde divergen las tesis de los 
historiadores. Para unos, como Lemaire, aquel cautive- 
rio es equiparable a los campos de concentración del 
siglo XX, a pesar de que existiera una voluntad de parte 
de la población mallorquina de ayudar a los presos. 
Algunos historiadores locales replican que, aunque las 
condiciones fueron infrahumanas, no existió una 
voluntad de exterminio sino una intención de mante- 
nerlos vivos, algo difícil de cumplir por la falta de 
financiación y la escasez generalizada de alimentos. 
Por tanto, creen exagerada la comparación con un 
campo de concentración tal y como se entiende hoy. 

«Hay que entender aquellos acontecimientos dentro 
de la lógica propia de la guerra», indica Juan José 
Negreira, experto en historia militar de Baleares. «Las 
condiciones eran terribles, pero no menos que las que 
sufrían otros presos o hubieran sufrido los soldados 
españoles del general Castaños si hubieran sido 
apresados por sus enemigos... Este episodio fue utiliza- 
do para alimentar la leyenda negra española». 

Otros expertos, como Miquel Bennásar, desacreditan 
los relatos con prácticas antropofágicas. Lemaire, no 
obstante, cita testimonios diversos y coincidentes. Más 
allá de los debates entre historiadores, la prisión insular 
de los soldados caídos de Napoleón sigue desempol- 
vando historias sobre el sufrimiento humano. 

Hace unos meses, a raíz de los hallazgos de Lemaire, 
un historiador de Minsk halló un nuevo manuscrito de 
un recluso de Cabrera con dibujos inéditos sobre el 
cautiverio. Un documento que originalmente estaba en 
una biblioteca en Bélgica y que había sido expoliado 
por los nazis. Precisamente, el propio historiador 
francés establece un paralelismo entre el cautiverio de 
Cabrera y «las deportaciones nazis». 

En aquel islote se fraguaron historias sórdidas. Entre 
ellas, la de la veintena de mujeres cantineras que 
llegaron con las tropas y que sufrieron toda clase de 
vejaciones. La investigación de sus vidas inspiró la 
novela de otra estudiosa en la materia, Isabelle Bes, 
profesora de Filología Francesa en la Universidad de las 
Islas Balears y autora de La prisionera del mar. Empuja- 
dos por el instinto de supervivencia, explica la profeso- 
ra, en Cabrera se recreó a la fuerza una sociedad entera. 
Con sus luces y sus macabras sombras. Con soldados 
que vivían como trogloditas y otros que, gracias al 
trueque de alimentos (las habas servían de moneda), 
pudieron incluso organizar un pequeño teatro. Sobre la 
pared escribieron un lema en latín: «Obliviscitur ridendo 
malum», se olvida del mal riéndose. 

También hubo historias épicas. Como la del recluta 
marsellés Bernard Masson, que logró huir apresando 
un barco de pesca. Llegó hasta Argelia, contó que había 
escapado de un infierno «de dolor y desolación» y 
posteriormente organizó una expedición de rescate 
para salvar a una treintena de compañeros. 


Ejemplares de 
macaco 
estudiados en 
el Wisconsin 
National 
Primate 
Research 
Center. 
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De más de 10.000 prisioneros apenas 
sobrevivieron 3.000, que comerciaron 
con sus miserias al regresar a Francia 


“Dos hombres hambrientos desmem- 
braban a un camarada y colocaban 
un muslo sobre carbones ardientes...” 


Cuando acabó la guerra y en 1814 fueron liberados 
los últimos soldados, uno de sus libertadores, el 
capitán Duperrey, los describió como «espectros 
salidos de los abismos de la tierra». Descarnados, 
locos, harapientos, al irse prendieron fuego al campa- 
mento edificado en aquella cárcel sin carceleros. Las 
cenizas de su memoria siguen allí, «aisladas, preserva- 
das en el tiempo», enfatiza ahora Lemaire mientras 
cuenta los días para su próxima expedición. 
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PSEUDOEMBRIONES 
A PARTIR DE CELULAS 
MADRE DE MONO 


Investigación. Tres monas embarazadas 

con estas estructuras ayudarán a indagar en el 
gran enigma de la formación del ser humano, 
las primeras semanas tras la fecundación, 
También explicarán algunos abortos tempranos 


Por C. Ruiz (Madrid) 
l desarrollo de los el coautor Zhen Liu, de la Academia 
embriones humanos de Ciencias de China (CAS, por sus 
y la formación siglas en inglés) en Shanghái. 
temprana de los Los investigadores partieron de 
órganos sigue sin células madre embrionarias de 
explorarse en gran macacos alas que expusieron a una 


medida debido a los problemas 
éticos relacionados con el uso de 
embriones para investigación, así 
como a la disponibilidad limitada 
de recursos para estudiar. Ahora, 
un equipo de investigadores de 
China ha logrado crear estructuras 
similares a embriones a partir de 
células madre embrionarias de 
macaco. Los investigadores 
también transfirieron estas 
estructuras similares a embriones 
en los úteros de monos hembra 
y determinaron que las 
estructuras podían implantarse y 
provocar una respuesta hormonal 
similar a la del embarazo. 
Los resultados del trabajo se 
publican en la revista Cell Stem Cell. 
«Esperamos que el estudio de 
estos modelos contribuya a 
profundizar en nuestra 
comprensión del desarrollo 
embrionario humano, lo que 
incluye arrojar luz sobre algunas de 
las causas de los abortos 
espontáneos tempranos», asegura 


serie de factores de crecimiento en 
cultivo celular. Estos factores 
indujeron a las células madre a 
formar estructuras similares a 
embriones, utilizando por primera 
vez células de primates no 
humanos. Cuando se estudiaron 
bajo un microscopio, se encontró 
que las estructuras similares a 
embriones, también llamadas 
blastoides, tenían una morfología 
similar a las naturales. A medida que 
se desarrollaron más in vitro, 
formaron estructuras que se 
parecían al amnios (saco 
membranoso más interno que 
rodea y protege al embrión en 
desarrollo) y al saco vitelino (anexo 
embrionario, que produce y 
transporta nutrientes y oxígeno 
hacia el embrión). Los blastoides 
también comenzaron a mostrar 
diferenciación celular. 

La secuenciación de ARN de una 
muestra reveló que los diferentes 
tipos de células que se encontraban 
dentro de las estructuras tenían 


patrones de expresión génica 
similares a las células que se 
encuentran en blastocistos 
naturales o en embriones tras la 
implantación. A continuación, los 
blastoides se transfirieron alos 
úteros de ocho monas hembras; en 
tres de ellas se implantaron las 
estructuras y esta implantación dio 
lugar ala liberación de progesterona 
y gonadotropina coriónica, 
hormonas normalmente asociadas 
al embarazo. Los blastoides 
también formaron sacos de 
gestación temprana, estructuras 
llenas de líquido que se desarrollan 
al principio del embarazo para 
albergar un embrión, y líquido 
amniótico. Sin embargo, no 
formaron fetos y las estructuras 
desaparecieron aproximadamente 
en una semana. En trabajos futuros, 
los investigadores planean centrarse 
en desarrollar aún más el sistema de 
cultivo de pseudoembriones a partir 
de células de mono. 

Antonio Urries, presidente de la 
Asociación para el Estudio de la 
Biología de la Reproducción 
(Asebir), aclara en declaraciones a 
Science Media Center España que 
lo que han desarrollado estos 
investigadores «no son embriones 
propiamente dichos, sino 
estructuras embrioides capaces de 
comportarse como un embrión en 
sus primeros días de desarrollo». 
Recuerda además, que «ya se han 
conseguido generar con éxito este 
tipo de estructuras embrioides en 
humanos con morfología y 
estructuras similares a los 
embriones naturales, pero no está 
permitido su cultivo más allá del 
día 14 ni su implantación en el 
útero de una mujer debido a 
cuestiones éticas». Por ello, cree 
que «poder hacer este tipo de 
investigaciones en una especie tan 
estrechamente relacionada con la 
nuestra supone un modelo ideal 
para el estudio de las primeras 
fases de desarrollo de órganos». 


